
¡BIENVENIDO! DIOS TE HA INVITADO A SER UN ACÓLITO 

 

• OBJETIVO 
Integrarse entre todos los integrantes que participarán en el CAS y conocer de manera general 
las labores que realizarán como acólitos y que Jesús será el maestro que lo guíe en este 
proceso formativo. 
 

• INTRODUCCIÓN DEL INICIO DE ESTA ETAPA 
Oración para iniciar el encuentro: Mateo 20, 26-28  

 

• PARTIENDO DE LA REALIDAD 
- Observa las imágenes de gente realizando algún tipo de servicio. 
- Para dialogar en pequeños grupos: 
1. ¿Qué es lo común que muestran las imágenes? 
2. ¿Has realizado alguna vez acciones parecidas? (Narrar el hecho brevemente) 
3. ¿Cómo te sientes una vez que realizas una acción como de las imágenes presentadas? 

 

• DESARROLLO DEL TEMA (Lectura grupal) 
¿Quién es el acólito?  

Los acólitos son ministros, niños o jóvenes, que asisten al sacerdote, en todas las celebraciones 
de la liturgia y procesiones. Los acólitos desempeñan diversas funciones en el altar (acompañar 
al sacerdote, llevar al altar el pan, vino y agua; retirar el cáliz, etc.) con el objeto de ayudar al 
orden y belleza litúrgica, además de incentivar la participación, la devoción y el recogimiento de 
los fieles. En estos menesteres hace algunas de las funciones del acólito, pero sin haber recibido 
esta orden menor.  

 
En su mensaje a los acólitos el Papa Juan Pablo II afirma que "el monaguillo ocupa un lugar 
privilegiado en las celebraciones litúrgicas. Quien sirve en la Misa, se presenta a una comunidad. 
Experimenta de cerca que en cada acto litúrgico Jesucristo está presente y obrante. Jesús está 
presente cuando la comunidad se reúne para orar y dar gloria a Dios. Jesús está presente en las 
palabras de las Sagradas Escrituras. Jesús está presente sobre todo en la Eucaristía en los 
signos de pan y del vino. Él actúa por medio del sacerdote que in persona Christi celebra la Santa 
Misa y administra los Sacramentos” 

 
El mismo Papa Juan Pablo II les recuerda a los acólitos que antes de haber sido revestidos con 

el hábito del acólito, fueron revestidos con el traje bautismal y es el bautismo el punto departida 

del “auténtico ministerio litúrgico” El acólito a menudo sostiene en la mano una vela. Eso nos 

hace pensar en lo que dijo Jesús en el Sermón de la Montaña: "Ustedes son la luz del mundo" 

(Mt 5, 14). Su servicio no puede limitarse al interior de una iglesia. Debe irradiarse en la vida de 

todos los días: en la escuela, en la familia y en los diversos ámbitos de la sociedad, dado que 

quien quiere servir a Jesucristo en el interior de una iglesia debe ser su testigo por dondequiera. 

Entonces, se puede decir que un acólito es: 

• Una persona que a través del Bautismo se convierte en amigo y seguidor de su maestro, Jesús. 

• Una persona que tiene la función de servir en el altar (llevando las vinajeras, candeleros, 

incienso, cruz, vasos sagrados, sonando la campana, etc.) 

26 Entre ustedes no será así; al contrario, el que aspire a ser más que los demás, se hará servidor de 
ustedes.  
27 Y el que quiere ser el primero, debe hacerse esclavo de los demás. 
28 A imitación del Hijo del Hombre, que no vino para que lo sirvan, sino para servir y dar su vida como 
rescate de una muchedumbre. 



• Una persona que se compromete a ser mejor en la familia, la escuela, la capilla, el puesto, etc. 
Siendo sincero, obediente y contento. El acólito es servidor, es destinado al servicio del altar y 
ayuda del sacerdote y del diácono”.  
La palabra clave en esta frase es “servicio”. El acólito está llamado a servir, muy en especial en 
la celebración eucarística. Jesús y el prójimo sirven. También la comunidad creyente y el mundo 
sirven: todos los cristianos estamos llamados a servir. El acólito tiene el privilegio de expresar y 
vivir esta vocación. En el servicio de la liturgia. Pero de esta nobleza de su función, fluye también 
el deber de cumplir esta tarea de servicio de una manera constante, digna, alegre y devota. Y 
eso sólo es posible si conoce bien su tarea. 

 

• ILUMINACIÓN DESDE LA PALABRA DE DIOS: 1 Sm 3, 1-10 “Dios llama a Samuel” 

  
ACTIVIDAD 

• Vuelve a leer el texto y subraya el versículo o frase que sea de tu agrado y compártelo con 
todos. 

• Responde a las preguntas: 
1. ¿Quién es un acólito? 

________________________________________________________________________
________________________________________________________________________
________________________________________________________________________ 
 

2. ¿Cuál es la labor del acólito y porqué realiza esa labor? 
________________________________________________________________________
________________________________________________________________________ 
 

3. ¿Por qué quieres ser acólito? 
________________________________________________________________________
________________________________________________________________________ 
 

4. ¿Es importante la labor del acólito? ¿por qué? 
________________________________________________________________________
________________________________________________________________________
________________________________________________________________________ 

 

• ACTUEMOS 
Retomando la pregunta de: ¿Por qué quieres ser acólito?... 

- ¿Qué estás dispuesto a hacer para vivir esta experiencia de acólito y crecer en este servicio 
que deseas iniciar? (Anótalo) 

………………………………………………………………………………………………………………………
………………………………………………………………………………………………………………………
………………………………………………………………………………………………………………………
……………………………………………………………………………………………………………………… 

 

1 El niño Samuel estaba al servicio de Yahvé y vivía junto a Elí. En aquel tiempo raras veces se oía la 

palabra de Yahvé. Las visiones no eran frecuentes.2 Cierto día Elí estaba acostado en su habitación, sus 

ojos iban debilitándose y ya no podían ver. 3 Aun no estaba apagada la lámpara de Dios, y Samuel 

estaba acostado en el Templo de Yahvé, donde se encontraba el Arca de Dios.4 “Yahvé llamó a Samuel. 

El respondió: “Aquí estoy”, 5 y corrió donde Elí diciendo: “Aquí estoy, pues me has llamado.” Pero Elí 

le contestó: “Yo no te he llamado; vuelve a acostarte.” Él se fue y se volvió a acostar.6 Volvió a llamar 

Yahvé: “Samuel.” Se levantó Samuel y se fue donde Elí diciendo: “Aquí estoy, pues me has llamado.” 

Otra vez Elí contestó: “No te he llamado; hijo mío, anda aacostarte.”7 Samuel no conocía todavía a 

Yahvé, pues todavía la palabra de Yahvé no le había sido dirigida. 8 Como Yahvé llamara a Samuel por 

tercera vez y el joven se presentara nuevamente a Elí, éste comprendió que era Yahvé quien llamaba, 9 y 

dijo a Samuel: “Anda a acostarte y su vuelve a llamarte dile: Habla, Yahvé, que tu siervo te escucha.” 

Entonces Samuel se volvió a su habitación y se acotó.10 Yahvé entró y se paró, y llamo como las otras 

veces: “Samuel, Samuel.” Este respondió:” Habla, Yahvé, que tu siervo escucha” 


